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De las anotaciones de HPL al Obliteratae legendae stellarum

S tal esta parte que en ella Jalid el moro da instrución para acarrear pecados carnales en determinados lugares del orbe, con el ojeto de llamar y aprovecharse de obscuras fuerzas que dice fundamentaes. Y de estas práticas proibidas quegeneran gran enardecimiento según el autor, se incluye la sodomía con lasbestias y los muertos y el ayuntamiento entre parientes de sangre y otras cosasaberrantes que no he de contar por la salvación de mi alma. Pero el lugar es tan essencial como el momento, y se asevera que Taurus es quien preside principalmente estos actos, que son recompensados por la luenga vida, la infeción del licántropo y la manera en que se trasciende de la esfera material, como se ha dicho ya en seciones precedentes deste libro.
Y el sabio verá que es fácil relacionar todo aquesto con essas malsanas ideas que nos llegande Oriente, mas ¿cómo habría de saber el moro dellas si hace más de ocho centurias? ¿Acasoviajó a essas tierras lejanas de donde nace el Sol? Y así yo me pienso si podría haber llegadoa essos archipiélagos con ínsulas sin número que describe en los mares allende las indiasorientales, donde dice se originaron essos rituales. Estos archipiélagos podieran ser unos con los que descubrió Álvaro de Mendaña pocos años ha. Y si el seso dice que no es posible que en essa época y sin la guía de Nuestro Señor se podiera navegar tan lejos sin acidente, cómo si no habría hallado este conocimiento maligno el moro Jalid.




